Relación de pareja: 
El síndrome del "nido vacío" ya no complica a las mujeres modernas 

Un nuevo estudio echa por tierra la imagen de esa mujer depresiva por la partida de los hijos del hogar. Hoy, ellas confiesan que sus matrimonios simplemente mejoran.

DÉBORA GUTIÉRREZ A.

"Hace 20 años nosotros estábamos en la batalla de los hijos, con la presión y la responsabilidad de ser padres. Hoy, esos problemas no existen y disfrutamos el uno del otro". "Tenemos una mejor vida sexual ahora... En parte se debe a la partida de nuestros hijos de casa". "Realmente nunca trabajamos juntos para criar a los niños y eso significaba una constante tensión entre nosotros. Ahora que ya no están, las cosas han mejorado mucho".
Estas citas testimoniales pertenecen a tres mujeres de 61 años que tenían en común vivir sin sus hijos porque éstos ya habían dejado su casa. A ellas se les preguntó cómo evaluarían su vida de pareja. Estas respuestas, junto a otras obtenidas de más de 100 alumnas del Mills Collage en EE.UU. -que fueron seguidas durante 50 años-, forman parte de una investigación realizada por expertos de la Universidad de California en Berkeley.

Menos frecuente
El resultado de la investigación mostró que las parejas que hoy viven la partida de sus hijos de la casa están lejos de experimentar el llamado síndrome del nido vacío. La verdad es que ellas, por el contrario, confiesan que su relación de pareja o matrimonio simplemente mejora tras este evento. Lo que no significa, dicen los autores del estudio, que fueran infelices con sus hijos en casa.

"El concepto de empty nest syndrome (síndrome del nido vacío) -dice a "El Mercurio" Sara Melissa Gorchoff, especialista en parejas adultas y autora de la investigación-, en que las mujeres reportan sentirse deprimidas, tristes y desconsoladas, puede ocurrir. Sin embargo, parece ser menos frecuente en las mujeres modernas". Esto, explica, se debe a que hoy en día la mayoría de ellas trabaja y ser madre no es tan vital o lo único en su identidad.

La chilena Tatiana Villagra (62) concuerda con esta idea: "Yo nunca postergué mi carrera, ni mis hobbies como la pintura ni menos mi relación de pareja. El cuidado de mis niños lo fui alternando con las cosas que me gustaban. Todo esto me permitió pasar sin grandes dramas de ser el centro de la vida de mis hijos a ser una buena compañía ahora que ya no están en casa". En efecto, Tatiana logró compatibilizar su profesión como dentista y su rol de madre.

Y el estudio estadounidense acompañó justamente a la primera generación de mujeres que comenzaron a administrar las responsabilidades familiares con su vida laboral. Los investigadores compararon la felicidad matrimonial de este grupo de mujeres cuando tenían 40 años y aún tenían sus hijos en casa; a los 50, cuando algunos de los hijos más grandes habían emigrado del hogar, y a los 60 años.

Felicidad matrimonial

En esa época, prácticamente todos los niños estaban viviendo fuera de la casa de sus padres. En cada período, las madres con "nidos vacíos" obtuvieron puntuaciones más altas con respecto a su felicidad matrimonial que las que aún vivían con sus hijos.

De acuerdo con Sara Melissa Gorchoff, esta mayor satisfacción tiene que ver con que estas parejas maduras tienen menos interrupciones y menos estrés cuando sus hijos no están en casa. "No es que pasen más tiempo juntos luego que sus niños se van. Por el contrario, muchas mujeres que entrevistamos volvieron a trabajar luego de que se quedaron solas con su pareja. La diferencia es que la calidad del tiempo juntos mejora", asegura la experta estadounidense.

Estas mujeres tenían en común haber tenido una buena relación de pareja antes de que sus hijos partieran de casa. Lo que a juicio de Adela Herrera, geriatra de la Clínica Las Condes y de la Facultad de Medicina de la U. de Chile, es vital para mantener una vida en común satisfactoria al quedarse solos.

Misión cumplida

Un estudio realizado en 2006 en Santiago por la doctora Herrera obtuvo un resultado similar a la investigación estadounidense. Algunas parejas entrevistadas decían sentirse plenas e incluso sexualmente más activas desde que sus hijos abandonaron el hogar. "Llamaba la atención que ellos nunca hablaban de nido vacío, sino que de misión cumplida", cuenta la doctora.

Tatiana es una de ellas. Dice estar disfrutando de su tiempo en pareja, viajando, trabajando la tierra en su parcela y acostumbrándome a una nueva forma de ser mamá. "Porque nunca dejas de preocuparte por tus hijos aun cuando estén muy lejos de casa. Y tampoco es fácil acostumbrarme a una dinámica familiar sin ellos, pero es absolutamente posible".

No pasa lo mismo, agrega la doctora Adela Herrera, con aquellas mujeres cuyo único objetivo fue criar a sus hijos. "Ellas postergan su vida al punto de alejarse tanto de sus parejas que, al quedarse solos, les cuesta mucho retomar la relación".

SIN HIJOS

> DESDE los 70, los especialistas popularizaron la idea del "nido vacío" para referirse a la dificultad para asumir la salida de los hijos.

Õ La crianza y el retorno a casa

Existen varios fenómenos que fueron abordados más discretamente en el estudio.

A pesar de la idea popular de que los niños aproximan a las parejas, diversas investigaciones, incluida la Universidad de California en Berkeley, muestran que la satisfacción en la felicidad matrimonial generalmente disminuye dramáticamente con la llegada del primer niño.

Un estudio de la Universidad de Nebraska reveló que el nivel de satisfacción con la pareja disminuye al comenzar el embarazo y permanecen bajas hasta que los hijos cumplen 2 años.

Por otro lado, el retorno de los hijos a la casa de sus padres también debiera afectar a la pareja, dice la doctora Adela Herrera.

Una tendencia que comienza a verse en Chile por varias razones: cesantía, términos de becas en el extranjero y divorcios o rupturas con las parejas.

O bien el retraso de la salida de los hijos de casa. Lo que ocurre con el 35% de los jóvenes ABC1 que dejan el hogar paterno entre los 25 y 29 años, según la última Encuesta Nacional de la Juventud.

